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Hace noventa años, el 2 de diciembre de 1902, se reunieron en Washington, DC, 
representantes de los países de las Américas para organizar un frente unido contra las 
epidemias y enfermedades infectocontagiosas que asolaban la Región. De la decisión de 
estos hombres, soñadores a la vez que pragmáticos, nació el organismo internacional de 
salud que mantendría la actividad ininterrumpida más duradera del mundo: la Oficina 
Sanitaria Panamericana. Desde su fundación, la Oficina -que hacia mediados de siglo 
pasó a ser la Organización Panamericana de la Salud, Oficina Regional de la Organización 
Mundial de la Salud- ha sido la primera en prestar cooperación técnica directa para 
prevenir, controlar y erradicar las enfermedades y promover la salud; fomentar la 
investigación; capacitar al personal sanitario, y divulgar información sobre los aspectos 
científicos, técnicos y sociales de la salud. 

Con el tiempo, su esfera de acción se ha ampliado. La preocupación por 
las enfermedades cuarentenables cedió el paso al movimiento en favor de la atención 
primaria, que cristalizó la obligación moral y política de los países de mejorar la salud de 
toda la sociedad. Sin embargo, los ideales y la voluntad política que comparten los países 
no han cambiado. Unidos por un destino común, sostienen el firme compromiso de buscar 
soluciones comunes a sus problemas, y esta comunidad de miras ha orientado y nutrido el 
desarrollo de la institución. 

En la historia de la OPS descuellan las generaciones de hombres y mujeres 
heroicos, hacedores y propulsores, casi siempre anónimos, que han dejado una estela 
brillante de progreso hacia la meta de salud para todos. No obstante, en último término es 
la Organización -coalición de países que abarcan aproximadamente 30% de la superficie 
terrestre y 14% de la población mundial actual- la que ha determinado la diferencia. Los 
millones de seres que hoy gozan de una vida saludable, la gran reducción de las tasas 
de mortalidad, el aumento de la esperanza de vida, y la transformación que se está 
produciendo en los servicios de salud de los países son testimonio del trabajo conjunto de 
los Gobiernos de la Región y la Organización Panamericana de la Salud. 

Al narrar esa extraordinaria historia, no es nuestra intención presentarla en 
todos sus detalles, lo que llenaría muchos tomos. En este número especial del Boletín se ha 
intentado solamente describir la labor que desempeña la OPS en cumplimiento de su 
misión. Como muestra de ello, en la primera parte se resena su acción mancomunada 
frente a la reciente epidemia de cólera. En la segunda, se siguen los avances de la 
Organización a lo largo de los años. La última parte expone los programas y prioridades 
especiales. 

A medida que se acerca el tercer milenio, los principios que cimentaron la 
Organización y evolucionaron al correr del tiempo son un legado al que podemos recurrir 

para resolver nuevos problemas con nuevas 
soluciones que aseguren a nuestros pueblos 
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productiva. Para alcanzar esa meta, 
nosotros, al igual que los fundadores de la 

Carlyle Guerra de Macedo como elíos, con los pies bien plantados en 
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